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Resumen
Este estudio pretende comprender el impacto de las políticas educativas 
en la construcción de una consciencia ambiental, en la diversidad de 
población de los municipios de Bucaramanga, Riosucio y San José del 
Guaviare. El proyecto se realizó a la luz de diferentes perspectivas teóricas 
como la visión filosófica, económica, política, ecológica, ética y educativa. 
El tipo de investigación es de corte crítico-social y hermenéutico con un 
enfoque mixto. Para ello se tomó una muestra de 230 participantes entre 
docentes activos, estudiantes del último nivel educativo de la media y 
padres de familia o personas del común cuya característica principal fue 
haber finalizado la educación media después del año 2000; estos partici-
pantes respondieron la encuesta de 24 ítems construida con una escala 
tipo Likert. Una muestra diferente de 45 participantes bajo las mismas 
condiciones de selección, respondieron 12 preguntas de la entrevista 
estructurada; esto permitió conocer su postura frente a las temáticas 
ambientales abordadas. 
Los resultados obtenidos revelan que la mayoría de los participantes ne-
cesitan fortalecer la consciencia ambiental, a partir de la construcción de 
acciones significativas que el mismo gobierno plantea desde sus políticas 
estatales, pero que no se están dando a conocer de manera efectiva y 
eficaz en las diferentes instituciones educativas, la familia y la sociedad; 
como consecuencia de este proceso se evidencia la crisis de la relación 
hombre-naturaleza y la relación entre los mismos sujetos. En conclusión, 
la educación ambiental no está siendo reconocida en su totalidad como 
eje transformador de la sociedad, debido a que falta mayor reflexión en 
torno a la problemática ambiental desde el hogar, la escuela y la socie-
dad. De esta manera, la conservación y preservación de la madre tierra 
es responsabilidad de todos los seres humanos, desde sus acciones 
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individuales y colectivas a partir de la apropiación y fortalecimiento de 
las políticas educativas ambientales para lograr la construcción de una 
ética ambiental.
Palabras clave: ética ambiental, consciencia ambiental, educación 
ambiental, crisis ambiental, casa común.

Abstract
Environmental ethics as the central object of education
This study aims to understand the impact of educational policies in the 
construction of an environmental awareness, in the population diversity of 
the municipalities of Bucaramanga, Riosucio and San José del Guaviare. 
The project was realized in the light of different theoretical perspectives 
as the philosophical, economic, political, ecological, ethical and educative 
vision. The type of research is critical-social and hermeneutic with a mixed 
approach. For this purpose, a sample of 230 participants was taken from 
active teachers, students of the last educational level of the average and 
parents or common people whose main characteristic was to have finished 
secondary education after the year 2000; these participants responded to 
the survey of 24 items constructed with a Likert scale. A different sample of 
45 participants under the same selection conditions answered 12 questions 
from the structured interview; this allowed them to know their position in 
relation to the environmental themes boarded.
The obtained results revealed that most of the participants need to strengthen 
their environmental awareness, starting with the construction of significant 
actions that the government itself poses from its state policies, but which 
are not being made known in an effective and efficient way in the different 
Educational institutions, the family and society; As a consequence of this 
process is evident the crisis of the relation man-nature and the relationship 
among humans. In conclusion, environmental education is not being fully 
recognized as a transformative axis of society, due to the lack of reflection 
on environmental issues from the home, school and society. In this way, 
the conservation and preservation of Mother Earth are the responsibility 
of all human beings, from their individual and collective actions, through 
the appropriation and strengthening of environmental education policies to 
achieve the creation of an environmental ethics.
Key words: environmental ethics, environmental awareness, environmental 
education, environmental crisis, common house.

Justificación
El interés investigativo partió de la ne-

cesidad de construir una ética ambiental, 
dada la manera equivocada como los seres 
humanos se relacionan con el ambiente, 
cada día se pierde no sólo el respeto que 
el hombre tiene por la vida sino por todo el 
entramado de valores que la conservan. 

Este trabajo investigó la construcción o no 
de dicha ética en la diversidad de sujetos 
que se educan o educaron en las dife-
rentes instituciones educativas, para que 
inspirados en este objetivo todos trabajen 
y trabajemos mancomunadamente por la 
conservación del ambiente, tanto en sus 
dimensiones naturales como sociales. 
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La equivocada visión antropocéntrica 
que ha constituido el paradigma predomi-
nante a través de la historia merece el que 
se contribuya a un cambio de la misma en 
el que la vida sea el centro del universo 
(biocentrismo) dejando de conceder así 
preponderancia y predominancia a la es-
pecie humana. Una mirada objetiva de la 
diversidad desde lo ambiental, demanda 
que cuando de biodiversidad se trate el 
hombre no esté por encima de ninguna 
otra especie. 
Antecedentes

Frente a la búsqueda de antecedentes 
es de anotar que son extensas y necesa-
rias las preocupaciones educativas a nivel 
de la ciencia y la educación ambiental, 
debido a la problemática que vive nuestro 
país y el mundo ante la urgencia de sen-
sibilizar y aplicar estrategias que permitan 
a los seres humanos prevenir, proteger y 
cuidar del ambiente, desde la compren-
sión de su importancia y de los abusos 
que la misma naturaleza está sufriendo 
por las actuaciones humanas. 

El comportamiento antropogénico ha 
ido afectando a nivel mundial el estado 
del ambiente, por ejemplo, en México 
Vargas Ramos, Briones Ramírez, Mancha 
Sánchez, Múzquis Novoa y Vargas Gaxiola 
(2013) evaluaron el tipo de conciencia am-
biental de 50 habitantes, entre hombres y 
mujeres mayores de edad. Se encontró en 
términos de género que los habitantes son 
conscientes porque conocen el impacto 
que las actividades cotidianas tienen sobre 
el ambiente, pero dicho conocimiento no es 
usado para mejorar su comportamiento y 
disminuir las afecciones a la tierra.

A nivel nacional, Arias Cardona, Estrada 
Maya y Rendón López (2014) realizaron 
un proceso investigativo para dinamizar 
los PRAES (Proyecto Ambiental Escolar) 
desde un trabajo en red, donde se pre-
tende avanzar en acciones que realmente 
transformen la escuela y el contexto. Pre-
tendió aportar en el aspecto educomunica-
tivo, ante un vacío de conocimiento de los 
maestros que conforman la red; por otro 

lado, hay consciencia en los docentes al 
transversalizar los PRAES, pero se dejan 
solo a los relacionados con las ciencias 
naturales y se evidencian actividades suel-
tas que no se articulan a un diagnóstico 
producto de la lectura del contexto y a los 
lineamientos de la política establecida. 

Otro aporte importante desde la pers-
pectiva socio-ambiental realizada por 
González Pachón (2014) en el municipio 
de Supía Caldas, fue orientada al fortale-
cimiento de los PRAES como una herra-
mienta estratégica para ver los impactos 
generados en la comunidad que conforma 
la Institución Educativa. La investigación 
concluye que, si bien es cierto que el 
Sistema Educativo Nacional brinda las 
directrices para incluir el aspecto ambien-
tal en el currículo, no hay apropiación del 
PRAE por parte de los docentes, además 
estos son cambiados con frecuencia y 
quienes llegan a la institución no ejercen 
un empoderamiento de estos proyectos. 
Por tanto, es necesario que los docentes 
se conciencien del carácter interdisciplinar 
de los proyectos y se trabaje colaborati-
vamente en la construcción de una edu-
cación ambiental.

Por otro lado, Barreto Tovar y Serrato 
Muñoz (2014) encontraron que pese a las 
actividades de sensibilización que hace 
la I.E (Institución Educativa), existe una 
ruptura en la cotidianidad escolar de los 
estudiantes en sus comportamientos y 
valores ambientales que no están acorde 
con lo propuesto en el PRAE; por lo cual 
se hace necesario establecer acciones 
educativas que permitan el encuentro 
entre lo escrito y lo vivencial. El desa-
rrollo y conclusión de esta investigación 
es un insumo más para comprobar que 
existe una desarticulación entre lo que 
plantean los proyectos ambientales y los 
comportamientos de los estudiantes en la 
dinámica escolar.

Finalmente, Lenis Gil y Arboleda Al-
bornoz (2015) evaluaron la pertinencia 
de los Proyectos Ambientales desde la 
percepción que tienen los estudiantes, 
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docentes y padres de familia frente a 
estos proyectos. Se evidenció un cambio 
en las actitudes de los estudiantes frente 
a la conservación del ambiente, pero 
objeta que esto es importante más no 
suficiente para generar cultura ambiental; 
los docentes también perciben un cambio 
importante en las actitudes ambientales, 
pero la mirada de los padres de familia 
no visibilizan la transformación de los 
mismos en la comunidad; por ello se de-
bería involucrar a los padres de familia en 
el desarrollo de estos proyectos, puesto 
que las actividades realizadas en torno 
a él, no dan respuestas a las problemáti-
cas de la comunidad en general, porque 
responden a lo institucional pero no a la 
realidad contextual.

La educación ambiental no debe ser 
sólo una política más en nuestro país, 
debe ser un punto de partida, un cimien-
to sólido para la construcción de un por-
venir más limpio que involucre las pre-
sentes y las futuras generaciones; por 
tanto, los PRAES deben consolidarse 
como un compromiso de todos y una he-
rramienta de enseñanza y aprendizaje 
para lograr una verdadera revolución en 
las relaciones entre sujetos y estos con 
la naturaleza, para entender que abso-
lutamente todos somos parte de este 
entramado vivo llamado planeta tierra.

Problema de investigación 
y objetivos

La crisis de la relación hombre natu-
raleza permite entrever y concluir que 
aquel carece de una ética o consciencia 
de la importancia del ambiente, para 
efectos de conservar su existencia y la 
del resto de los organismos vivos que 
con él comparten la biosfera. Es notoria 
la falta de reflexión, a la hora de hacer 
uso de los bienes que la naturaleza pro-
vee, para efectos de satisfacer las nece-
sidades básicas de la especie humana.

El proyecto de investigación tuvo como 
propósito auscultar en la efectividad de 
las políticas estatales, entre ellos los 

PRAES, que emanados sus lineamien-
tos directamente del MEN (Ministerio de 
Educación Nacional), pretenden cons-
truir esa ética ambiental común en los 
distintos sujetos, que se ven implicados 
en los procesos educativos, dado que 
es posible confirmar que dichos proyec-
tos se reducen a la implementación de 
actividades que no contribuyen a con-
cretar dicha ética. Es esta la razón por 
la cual el proyecto, apunta a corroborar 
la construcción de una ética ambiental, 
de ahí la pregunta: ¿Qué impacto tiene 
la educación formal en la construcción 
de una ética ambiental en la diversidad 
de población de Bucaramanga, Riosucio 
y San José del Guaviare?

Descripción teórica

 
Figura 1. Interdisciplinariedad del saber am-
biental

El cubo ha simbolizado el plano físico 
del universo, la verdad y el orden que re-
presenta sus formas, un cuerpo formado 
por seis caras cuadradas congruentes, 
disponibles de representación paralela. 

Se tomó a consideración esta figura 
porque representa diferentes formas de 
ver la dimensión ambiental, encarnada en 
el cuerpo central de la figura geométrica, 
desde sus dinámicas particulares y la 
interdependencia de las categorías grafi-
cadas en las seis caras del cubo. 

Torres P.A.; Vargas Valencia M.A.; Avendaño Mora G.S.; Mejía Valencia M.
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En este sentido, es posible visibilizar 
la complejidad de las relaciones que se 
tejen en el saber ambiental desde la di-
versidad, para hacer un acercamiento a la 
comprensión de su esencia y profundidad. 
Las categorías son:

99 	 Filosófica, comprendiendo al ser hu-
mano como un sujeto histórico que se 
posiciona en el mundo y que en esa 
relación con la naturaleza crea una rup-
tura en el vínculo afectivo que los unía 
para crear otro tipo de relaciones como 
por ejemplo las de poder y dominación 
sobre todo lo existente. Hoy día, algu-
nos grupos sociales han despertado de 
un sueño egocentrista, de tranquilidad 
y desinterés por su entorno, se han 
empezado a preocupar por su paso 
en la tierra, por la forma en que lo han 
hecho y en cómo poderla remediar. 
Ahora el hombre está tomando cons-
ciencia de sus actos y es por esto que 
Maya (1995) retomando a Marx (s.f) 
menciona que el problema ambiental 
es el resultado de un conflicto entre 
el hombre y la naturaleza e insiste en 
que su solución implica un cambio en 
las sociedades, comenzando por ins-
taurar una ética ambiental en ellas, la 
misma que puede ser el producto de 
una adecuada educación al respecto; 
es urgente pues, trabajar por dicha 
transformación de tal manera que 
podamos garantizar biosfera para las 
generaciones futuras.

99 	 Ética, donde se alberga un entramado 
de valores que permitirían una mejor 
relación entre los seres humanos y el 
ambiente que les rodea, dando lugar a 
la comprensión de la interdependencia, 
la justicia, la alteridad, la solidaridad, 
la cooperación y el respeto por las 
demás formas de vida que aportarían 
al equilibrio del planeta. Urgen valores 
no centrados en el hombre, sino cen-
trados en la tierra. Es una visión del 
mundo que reconoce el valor inherente 
de la vida no humana. “Todos los seres 
vivos, son miembros de comunidades 
ecológicas, vinculados por una red 

de interdependencias. Cuando esta 
profunda percepción ecológica se 
vuelve parte de nuestra vida cotidiana, 
emerge un sistema ético radicalmente 
nuevo” (Capra, 1996, p.32). 

99 	 Económica: Nuestra sociedad ha 
enfrentado grandes cambios en el 
aspecto económico desde la edad 
media, cuando el ser humano inicia la 
separación de la actividad manufac-
turera de las actividades agrícolas y 
se fue trasladando a la zona urbana, 
desarrollando el capitalismo bajo los 
principios de propiedad privada, la 
acumulación individual y el mercado. 
Desde esta perspectiva, el hombre 
inicia una nueva relación con la natu-
raleza, puesto que ella se convierte 
en proveedora de materia y energía 
que permite al ser humano la transfor-
mación de las mismas, el crecimiento 
de la manufactura y posteriormente 
la industria y el comercio, generando 
un rápido crecimiento de la sociedad 
urbana, con una actividad económica, 
utilitarista y capitalista, forjando en el 
hombre un poder adquisitivo de las 
cosas y el desarraigo de la ecosfera.

En contraposición a este tipo de eco-
nomía Gómez Giraldo, Vargas Pimiento y 
Posada Londoño (2007, p.69) retomando 
a Godelier (s.f) proponen una economía 
ecológica como ¨Un sistema funcional 
encargado del conjunto de operaciones, 
por medio de las cuales los miembros 
de una sociedad obtienen, distribuyen 
y consumen los medios materiales para 
satisfacer sus necesidades individuales y 
colectivas, de la producción, la distribución 
y el consumo; sin sobrepasar los límites 
operativos de la ecosfera para que no se 
sobrecarguen, hasta la crisis, los ciclos 
naturales que hacen posible la vida¨.

En esta misma línea “El desafío urgente 
de proteger nuestra casa común incluye 
la preocupación de unir a toda la familia 
humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral, pues sabemos que 
las cosas pueden cambiar” (Bergoglio, 
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2015, p.12). Esta preocupación debería 
unirnos a todos los seres humanos porque, 
así como todos tenemos influencia en los 
cambios que ha sufrido el ambiente, todos 
tenemos la responsabilidad de contribuir 
a la solución de estos, empezando por el 
núcleo familiar, la sociedad y la escuela.

99 	 Educativa, porque es el medio que 
permite ese encuentro entre el ser 
humano y sus aprendizajes, una edu-
cación que posibilite el desaprender y 
reaprender a respetar, a ser y sentirse 
parte de la naturaleza, en donde se 
posibiliten miradas críticas e inclusivas 
del mundo, donde las diferencias sean 
oportunidades para los aprendizajes 
y las formas de actuar y relacionarse 
con el universo. El acto educativo 
como: ¨Horizonte para la formación 
de nuevos ciudadanos y ciudadanas, 
con capacidad para comprender las 
dinámicas de contexto, en las cuales 
se encuentran inmersos y desde las 
cuales construyen su mundo, así 
como para reconocerse como parte 
integral del ambiente y de sus pro-
blemáticas y como parte también, de 
sus posibles soluciones. Ciudadanos 
y ciudadanas preparados para la par-
ticipación crítica y responsable en la 
toma de decisiones, y por ende, en la 
gestión ambiental; respetuosos de sí 
mismos, de los otros y de su entorno; 
tolerantes, solidarios y hábiles en 
la búsqueda de consensos para la 
resolución de conflictos; con un alto 
sentido de pertenencia a su región y 
a su país, y con claridades sobre el 
papel en la construcción de la nueva 
sociedad, en la cual los colombianos 
estamos¨ (MEN, 1998, p.2).

99 	 Legal: La educación ambiental tiene 
sentido desde las sociedades anti-
guas, donde el ser humano mantenía 
una estrecha relación con la natura-
leza; más, el término en el sentido 
estricto de la palabra “Educación 
Ambiental”, se empieza a utilizar 
finalizando la década de los 60 y a co-
mienzos de los años 70, debido a las 

problemáticas ambientales que se van 
presentando a nivel mundial. Por esta 
razón surgen políticas internacionales 
y nacionales, en busca de alcanzar el 
equilibrio ecológico o ambiental.

Es por esto que la ley 1549 del 5 de julio 
de 2012, define a la Educación Ambiental 
como:

Un proceso dinámico y participativo, 
orientado a la formación de personas 
críticas y reflexivas, con capacidades 
para comprender las problemáticas 
ambientales de sus contextos (loca-
les, regionales y nacionales). Al igual 
que para participar activamente en la 
construcción de apuestas integrales 
que apunten a la transformación de su 
realidad, en función del propósito de 
construcción de sociedades ambiental-
mente sustentables y socialmente justas 
(Ley 1549, 2012).

Finalmente la política, convoca a los 
sectores que hacen parte del Sistema Na-
cional Ambiental SINA a participar técnica 
y financieramente frente al acompaña-
miento e implementación de los proyectos 
ambientales como el proyecto ambiental 
escolar (PRAE), los proyectos ciudadanos 
de educación ambiental (PROCEDAS) y 
los comités interinstitucionales de edu-
cación ambiental (CIDEA), con el fin de 
construir un proyecto de sociedad soste-
nible ambientalmente.

99 	 Ecológica, explica la organización 
cultural y la adaptación de las pobla-
ciones a la capacidad de los ecosiste-
mas, incorporando principios de con-
servación de las fuentes energéticas 
y de los recursos en su totalidad; esto 
conlleva la racionalidad ambiental, es 
decir, al diálogo entre las relaciones 
de poder del saber local, regional, 
autóctono y tradicional, junto con las 
ciencias y la tecnología. 

Por esto, la tarea de la educación am-
biental o ecopedagogía es, precisamente, 
contribuir a formar ciudadanos conscien-
tes del carácter global de las acciones 
individuales y colectivas. La sensibiliza-

Torres P.A.; Vargas Valencia M.A.; Avendaño Mora G.S.; Mejía Valencia M.
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ción ecológica del individuo consiste en 
la inserción del ser humano y su modo 
de vida dentro del orden de la naturaleza 
(Sarmiento Medina, 2013, p.30).

Metodología
Esta investigación es de corte crítico-

social ya que plantea la interrelación de 
los actores con el medio social y político, 
centrando su interés en el cambio y la 
transformación de la sociedad. También, 
es de corte hermenéutico porque pretende 
explicar las relaciones existentes entre los 
hechos y el contexto en el cual se desarrolla 
el proyecto, con el fin de encontrar su sen-
tido desde la veracidad de la información y 
su comprensión profunda, centrada en la 
relación de lo social con la acción humana; 
por ello, buscó estudiar de manera deta-
llada y concienzuda la construcción de la 
ética ambiental desde la interpretación de 
las diferentes experiencias de la aplicación 
de políticas ambientales.

La investigación tiene un enfoque mixto 
que buscó comprender el impacto que 
ha tenido la educación con respecto a la 
ética enfocada en su entorno, es decir, 
su ambiente natural en un grupo diverso 
de sujetos en cuanto a la edad, ámbito 
social, nivel educativo, lugar de residencia, 
ocupación, entre otros.

Población y muestra
La muestra fue tomada en los depar-

tamentos de Santander, Caldas y Gua-
viare, considerando diversos sujetos con 
la característica principal de tener algún 
nivel educativo, haber sido o ser parte del 
sistema de educación nacional, para dar 
cuenta de la influencia de los proyectos que 
las instituciones educativas desarrollan.

Se realizó un muestreo intencional y por 
máxima variedad, tomando una muestra 
de 275 personas con roles como docente, 
estudiante, padre de familia y/o persona 
del común en total por los municipios de 
Bucaramanga, Riosucio y San José del 
Guaviare. Aplicando 230 encuestas y 45 
entrevistas, cuya accesibilidad fue gra-

cias al consentimiento informado de los 
participantes.

Hallazgos5

Emergieron las siguientes categorías 
en donde se confirma la falta de cons-
ciencia ambiental, de compromiso con 
el ambiente, el desconocimiento de la 
normatividad que el estado propone 
para la conservación del entorno, entre 
otros. 

El reconocimiento ambiental 
como lugar para la alteridad

Velar por la conservación, preser-
vación y el buen funcionamiento del 
ambiente es una responsabilidad de 
todos los seres humanos que no debe 
estar delegado a determinados entes 
gubernamentales, debido que todos ha-
bitamos el mismo lugar de encuentro y 
desencuentro; lugar donde está presente 
cualquier forma de vida que construye 
día a día cada uno de los ecosistemas. 
Todos los seres humanos añoramos 
tener el planeta en buenas condiciones 
más no todos tenemos la consciencia de 
tener una corresponsabilidad ambiental 
y social desde las pequeñas acciones 
que marcan el diario vivir. Así como lo 
manifiesta el participante:

¨Es responsabilidad de todos, to-
talmente de acuerdo, todos tenemos 
que de una u otra manera así ten-
gamos o no tengamos la formación 
suficiente… ante ese aspecto debe-
mos de una u otra manera colaborar 
o aplicar las normas básicas para 
mantener un medio ambiente, vuel-
vo y te repito en cuanto a basuras, 
ruido, reciclaje en fin, todos, todos 
debemos estar involucrados en ese 
cuento.¨ D3

5	 En las entrevistas se codificaron los participantes 
de la siguiente manera: docentes (D), estudian-
tes (E) y padres de familia o profesionales (P), 
donde participantes de 1-5 son de Bucaraman-
ga, 6-10 de San José del Guaviare y 11-15 de 
Riosucio.
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Por eso como habitantes del planeta, 
tenemos la responsabilidad de identificar 
y reconocer las problemáticas ambientales 
existentes en nuestro entorno y realizar 
acciones para prevenir, mitigar y com-
pensar los daños que nosotros mismos le 
hemos causado al ambiente que nos ha 
sido prestado, y que debemos resguardar 
para las futuras generaciones.

¨…Todos los seres humanos 
porque el mundo nos lo entregaron 
a todos, todos somos encargados 
de administrarlo y todos lo vamos a 
entregar, independiente de si tengo 
hijos o no tengo hijos, de todas 
las maneras soy responsable de 
entregarle el mundo a las nuevas 
generaciones, de todos, pienso que 
de todos…¨ D4
Ahora bien, las políticas nacionales e 

internacionales planteadas para mitigar y 
preservar el ambiente, es bien sabido que 
es imposible mejorar la calidad ambiental 
si no hay una verdadera consciencia de 
cada uno de los sujetos quienes contem-
plen la alteridad como una posibilidad de 
convivencia. Según Borrero (1994, p.24) 
¨El reconocimiento de la alteridad es un 
principio básico de la vida. Sin diversidad 
no hay vida. Idealmente, las culturas 
humanas deberían conciliarse con un 
modelo de conducta que asegure vínculos 
de solidaridad y de comunidad ontológica 
con el resto de la biosfera. Un modelo no 
exclusivamente moral o ético sino cogniti-
vo, que identifique el conocimiento de las 
relaciones que tejen nuestra existencia 
al resto de la biosfera como prioridad de 
las culturas¨.

Finalmente, los resultados se susten-
tan con los obtenidos en la encuesta, 
donde el 93% de la población considera 
que la crisis ambiental que atraviesa la 
humanidad es debida al comportamiento 
irresponsable del ser humano, y se ob-
serva que un porcentaje menor considera 
que a veces es el hombre irresponsable 
con su entorno y una población minori-
taria, piensa que ¨casi nunca¨ y ¨nunca¨ 

es el ser humano quien ha aportado al 
deterioro de la naturaleza. (Figura 2)

En la figura 3 se observa que el 80% de 
la población encuestada considera estar 
de acuerdo que para restablecer la rela-
ción con la naturaleza y el ambiente, es 
necesario mejorar las relaciones con los 
demás seres humanos; es posible inferir 
que estas personas se sienten parte del 
ambiente y reconocen la importancia de la 
existencia del ̈ Otro¨ o de las otras formas 
de vida; pero es preocupante que el 20% 
restante considera que a veces, casi nun-
ca o nunca las relaciones interpersonales 
son de vital importancia para mantener 
un ambiente adecuado y así mejorar la 
calidad de vida.

Figura 2. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.3 de la encuesta.

Figura 3. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.4 de la encuesta.
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Reconstruyendo consciencia 
ambiental por nuestra casa común 

La consciencia ambiental se entiende 
como la mentalidad que tiene una persona 
sobre el impacto que causa el mismo ser 
humano sobre el entorno, es decir, las 
influencias de nuestras acciones frente a 
la afectación del medio natural, de los eco-
sistemas y de las mismas relaciones con el 
otro. Tal como lo menciona el participante:

“Sé que la contaminación ambien-
tal es algo que nos afecta a todos 
porque todos vivimos en este mundo 
y ¿Qué debemos hacer? Cuidarlo 
para que sea mejor, que si somos 
responsables de cómo va a ser la 
contaminación del medio ambiente; 
para nuestros hijos va a ser peor y 
por eso debemos no cortar los ár-
boles, no arrojar basuras a los ríos, 
no apoyar a industrias que quieren 
explotar de una todo” E8
En algunas instituciones educativas de 

Colombia no se está asumiendo la educa-
ción ambiental como eje transversal de la 
formación de los estudiantes, no se están 
fortaleciendo los procesos de enseñanza 
desde el cuidado con el medio, lo cual 
influye en la toma de decisiones que incre-
mentan los impactos ambientales y poco 
a poco van degradando la consciencia de 
cada uno de ellos. Así mismo, es impor-
tante mencionar la influencia de la familia 
y la comunidad en este proceso educativo 
y aunar esfuerzos que permitan construir 
una consciencia ambiental colectiva.

“En el colegio yo no recuerdo 
haber tenido una materia sola bá-
sicamente sobre ambiente, en la 
universidad tampoco, y por ejemplo 
trabajando aquí en el colegio, se 
han hecho campañas y todo eso, 
pero una formación en cuanto al 
aspecto ambiental como tal no la he 
recibido” D3
El crear consciencia en una persona 

está influenciado por el pensamiento crí-
tico desde su postura, análisis, compren-

sión, interpretación de las distintas reali-
dades existentes en el entorno y la ma-
nera como su accionar da cuenta de ello: 

“Pienso que la formación del 
colegio le sirve a uno en cuanto a 
adquirir ciertas actitudes que van a 
favor del ambiente. Más las decisio-
nes se toman por todo el cúmulo de 
aprendizajes de la vida, recibidos 
en la familia y la sociedad que nos 
regula el comportamiento” E15
El papa Francisco expresa que ̈ Nunca 

hemos maltratado y lastimado nuestra 
casa común, como en los últimos dos 
siglos. Pero estamos llamados a ser los 
instrumentos del padre Dios para que 
nuestro planeta sea lo que Él soñó al 
crearlo y responda a su proyecto de paz, 
belleza y plenitud¨ (Bergoglio, 2015, p.43).

Ultimando, se observa una contradic-
ción entre las personas entrevistadas 
y las que respondieron las encuestas, 
donde se obtuvo que el 11% de la po-
blación considera que en cierto grado e 
incluso nunca podrían tomar decisiones 
para transformar su realidad social y 
física, ya que posiblemente dudan de su 
formación a nivel ambiental, lo cual les 
impide transformar la realidad de su en-
torno. Un 30% responde que a veces ha 
podido transformar su entorno teniendo 
en cuenta los insumos que la misma edu-
cación le ha brindado. Y el 59% restante 
manifiesta que siempre o casi siempre 
ha recibido o ha impartido educación 
ambiental transformadora. (Figura 4)

Cabe destacar que la triangulación en-
tre las encuestas y entrevistas muestran 
una contradicción posiblemente debido 
a la diversidad de población, así como 
la diferencia en la aplicación de los dos 
instrumentos ya que en la encuesta las 
personas tienden a responder lo que el 
encuestador o el objetivo de la misma 
desea conocer y no es posible identificar 
sus pensamientos tal como los sienten 
realmente, mientras que en las entrevistas 
los participantes expresan sus propias 
subjetividades de forma verbal.
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Figura 4. Resultados de la población parti-
cipante a la pregunta No.15 de la encuesta.

Reconstruyendo el camino 
hacia una interacción 
armónica con el ambiente

El ser humano está interconectado con 
la naturaleza y por ello debería compren-
der los términos de dicha conexión, la 
cual implica no solo quitarle y arrebatar 
lo que ella nos provee sino retribuirle y 
aportarle a su conservación desde nues-
tras acciones. Ríos Duque (1998, p.8) 
manifiesta que ¨Lentamente el hombre 
lleva a la naturaleza a un desequilibrio 
ambiental peligroso y de enorme preo-
cupación para quienes realmente nos 
angustia la situación actual, factores de 
desequilibrio que los podemos resumir 
en contaminación y agotamiento de los 
recursos naturales y que paulatinamente 
vamos conviviendo con dicha situación 
con un sentido pasivo sin importar sus 
consecuencias¨.

Planteamiento que se refuerza con la 
expresión de D3, al preguntarle sobre las 
consecuencias ambientales de sus actos: 

“No uno no, yo, yo, no pienso en 
eso, sé lo que debo y no debo hacer, 
más sin embargo no es que esté 
pendiente de las consecuencias de 
lo que yo hago y de lo que veo que 
las demás personas hacen, y no 
ósea, sentarme a decir a pensar de 

que yo estoy haciendo esto pensan-
do en un futuro para la humanidad 
y eso no, lo hago por el momento, 
porque veo que es necesario hacerlo 
pero que yo me ponga a pensar en 
consecuencias y eso no, debe ser 
porque lo que me rodea no es tan 
grave como para pensar sí en unas 
consecuencias” D3
Se reitera la importancia de la escuela, 

la familia y la comunidad en el aspecto 
ambiental, la cual debe buscar la concien-
ciación de las personas frente al medio y la 
manera como se hacen corresponsables 
de las situaciones ambientales existen-
tes; pese a ello se evidencia que falta 
mucho camino por trasegar para adquirir 
una verdadera consciencia ambiental, a 
lo que hace referencia los entrevistados 
P15 y E7: 

“La formación ambiental, si nos 
permite tomar algunas decisiones. 
Aunque en el campo formativo 
las instituciones no nos brindan 
herramientas necesarias para la 
estipulación de estas acciones en el 
transcurso de la formación y el tra-
bajo con los estudiantes y en la pro-
yección de nosotros mismos” P15

¨Puedo decir que sí le estoy 
haciendo daño al ambiente, pero 
como lo dije no me educaron pues 
es mas falta de educación que 
mala información. Yo puedo saber 
que está mal hecho pero tampoco 
colaboro, o si lo hago una vez, no 
lo hago dos veces; entonces es 
claro que está afectando al medio 
ambiente” E7
Las encuestas sustentan estos pen-

samientos inconscientes de algunos 
participantes, afirmando la hipótesis de 
que los seres humanos están dispuestos 
a sacrificar la naturaleza por su ambición 
a corto plazo por falta de una educación 
fortalecida en lo ambiental; el 57% de la 
población manifiesta que siempre y casi 
siempre será aceptable el deterioro del 
ambiente para conseguir el desarrollo 
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de la sociedad, es decir, el hombre no 
ha podido vislumbrar completamente la 
facultad inherente de la existencia del 
entorno natural para la existencia de sí 
mismo. (Figura 5). Solo la cuarta parte 
de la población tiene claro que no vale la 
pena sacrificar el ambiente por la ambición 
humana.

Figura 5. Resultados de la población parti-
cipante a la pregunta No.10 de la encuesta.

Figura 6. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.5 de la encuesta.

Ahora bien, los resultados obtenidos en 
la afirmación de si son o no respetuosos 
del ambiente, el mayor porcentaje repre-
sentado por el 76% de la población de es-
tudio considera ser siempre o casi siempre 
una persona respetuosa del entorno, esto 
contradice sus opiniones respecto al ítem 

anteriormente citado, ya que si realmente 
respetáramos al ambiente no sería válido 
el deterioro del mismo a cambio de la 
ambición del hombre (Figura 6); sin em-
bargo, un menor porcentaje responde que 
casi nunca o nunca respeta el ambiente, 
siendo un reflejo de los vacíos que la 
educación tanto de la escuela, la familia 
y la sociedad en términos de ética no ha 
podido permear en los diferentes sujetos.

Resignificando las prácticas 
ambientales hacia una conexión 
consciente con el ambiente

Desde la problemática ambiental que 
se ha confirmado a través de las expe-
riencias y voces de los participantes en 
la investigación, surge el concepto de 
prácticas y hábitos ambientales, debido 
a la necesidad de subsanar o mediar 
el debilitamiento de la naturaleza y por 
ende el deterioro del hombre. Es así que 
la construcción de hábitos ambientales 
se debe consolidar desde las mismas 
políticas estatales y convertirse en ac-
ciones cívicas, siguiendo patrones de 
comportamientos pro-ambientales para 
que los seres humanos se apropien de 
forma práctica y constante de los princi-
pios planteados. 

¨Actos cívicos, pienso que todo 
el cuidado, todo aquello que propor-
cione directa o indirectamente   un 
cuidado del medio ambiente, debe, 
debe consolidarse como un acto 
cívico, como un hábito o sea que lo 
tienes que hacer todos los días y no 
sólo porque hoy es el día de la tierra 
o el día del agua, todos los días, y 
así entonces ya se mecaniza, se 
hace algo automático y con el tiempo 
lo vamos a evidenciar en mejores 
resultados¨ D5
Las buenas prácticas ambientales son 

medidas o acciones pequeñas que per-
sonas o colectivos pueden adoptar para 
reducir el impacto ambiental negativo; el 
Gobierno de España (s.f., p. 5) plantea 
que ¨Son acciones que implican cambios 

Ética ambiental como objeto central de la educación. pp. 9-29



20 • Instituto Pedagógico

Plumilla Educativa

en la organización y, fundamentalmente, 
en el comportamiento y los hábitos de las 
personas para disminuir riesgos ambien-
tales, promover el ahorro de recursos y 
una gestión sostenible de la actividad 
empresarial. En la mayoría de los casos 
son cambios simples, de aplicación rela-
tivamente sencilla y de gran aceptación 
dentro de la empresa; son medidas que 
pueden mejorar la competitividad empre-
sarial a cambio de un nulo o bajo coste 
económico de implantación¨.

El participante P13 manifiesta: 
¨Si claro, pero es muy difícil 

porque sería en una escala gradual, 
por ejemplo es muy difícil decirle 
a la gente que compren en este 
momento carros eléctricos, si son 
más costosos que los normales, es 
un proceso. Los hábitos ambientales 
serían no usar pitillo las veces que se 
pueda, tratar de reciclar, no botar el 
aceite usado por donde se va el agua 
porque contamina mucho, entonces 
guardarlo y almacenarlo bien, el otro 
es no botar las pilas en la basura y el 
último es usar el vehículo de manera 
racional¨ P13
Infortunadamente, las personas ma-

nifiestan que realizar aquellas prácticas 
es tedioso o causan disminución en su 
tiempo útil de trabajo o un incremento en 
los costos de vida individual y familiar, esto 
desmotiva el compromiso:

¨No me comprometería del todo a 
cambiar mis hábitos de consumo para 
mejorar el medio ambiente porque 
como todos los seres humanos, soy 
consumidora y es complicado dejar 
de consumir algo que es cotidianidad 
de su vida; sin embargo, se hace 
el esfuerzo por… cambiar, pues no 
hace gran ayuda con el medio am-
biente…¨ E6
En diferentes instituciones educativas 

y entidades gubernamentales se realizan 
una serie de actividades que posiblemente 
no construyan una verdadera consciencia 
ambiental, dado que son actividades suel-

tas, que no tienen una frecuencia en su ac-
cionar, por tanto se quedan en el activismo 
y no trascienden en la creación de hábitos 
de vida ambientales en los estudiantes 
y en las personas en general. Esto nos 
lleva a pensar que la educación ambiental 
debe tener como objetivo el transformar 
los comportamientos y las actitudes de 
las personas que ingresan, permanecen 
y culminan procesos educativos. 

El generar consciencia ambiental va 
más allá de las campañas puntuales 
que invitan a reciclar, reducir y reutilizar, 
que se ven reflejadas en las activida-
des que se desarrollan en la semana 
ambiental, pues el aspecto ambiental 
no es cuestión de una semana es de 
todos los días; las acciones ambientales 
deben ser constantes, permanentes, 
que transformen el pensamiento y sean 
contextualizadas.

¨Hoy en día habiendo tanta 
campaña sobre cuidado ambiental 
es preocupante que cada día 
se ve más el descuido hacía los 
recursos naturales. He recibido 
capacitaciones con el grupo del 
PRAE que me permiten reflexionar, 
pero también me parece que hay 
deterioro y descuido con respecto 
al medio ambiente por parte de las 
personas adultas, se ve muy poca 
colaboración en muchas personas 
para cuidar el planeta, pienso que la 
explotación minera está acabando 
con la tierra, con el agua y los predios 
donde están las minas¨ P14
Reforzando lo anterior, la encuesta 

mostró que el modelo de desarrollo actual 
ha generado que los seres humanos se 
vean inmersos en un sistema en el que 
sus decisiones sean tomadas desde el 
aspecto económico y sea esta la razón 
por la que arreglarían un grifo goteando, 
como lo demuestra la estadística con el 
58% de la población encuestada (Figura 
7). Un 10% considera que a veces lo rea-
liza por cuestiones económicas y otras 
por diversas razones, pero un 9% en 
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definitiva no lo haría por la economía sino 
posiblemente por razones de cuidado del 
agua que es imprescindible en la vida de 
los seres vivos y no vivos.

Por otro lado, el 56% de la población en-
cuestada indica que hay más interés en lo 
económico que en lo ambiental en mante-
ner los bombillos apagados (Figura 8), rea-
firmando el ítem anterior en donde la cues-
tión económica es importante a la hora 
de tomar decisiones frente al consumo 
racional de los recursos que la naturaleza 
le provee al ser humano; un 24% a veces 
mantendrían apagados por razones eco-
nómicas que ambientales y un 9% nunca 
pensaría en el gasto económico sino que 
su decisión sería netamente ambiental.

Figura 7. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.6 de la encuesta.

Figura 8. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.7 de la encuesta.

Se evidencia una incoherencia entre 
la educación ambiental recibida y las 
acciones ejecutadas por los seres hu-
manos, ya que estas acciones no están 
acorde con una ética ambiental. Y surge 
la pregunta de ¿Hasta qué punto está 
siendo la educación realmente reflexiva y 
comprometida de tal manera que permita 
tomar decisiones concienzudas en favor 
del ambiente?

Reflexionando desde la 
interacción con el otro para una 
relación de cuidado y de respeto 
hacia el mundo de la vida

El consumismo es tal vez el factor 
principal que actualmente afecta la cons-
ciencia de las personas, es una tendencia 
social el comprar o adquirir productos y 
servicios que en realidad no son necesa-
rios o que son excesivos en determinado 
momento; esto se ilustra en la figura 9.

Figura 9. Descripción caricaturesca de la de-
finición de consumismo. Adaptado de (Pérez 
Ventura, 2013)

Existe una gran influencia de los me-
dios de comunicación y de las grandes 
empresas que cultivan la llamada ¨moda¨ 
en cuanto a forma de vestir, de hablar, de 
vivir, e incluso de pensar. También promo-
cionan la carencia de valores sociales y 
culturales, pautas de comportamiento y de 
una interpretación de los hechos sociales 
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y de la interacción del hombre con su en-
torno. Como resultado de esta influencia 
el participante manifiesta que:

¨Nosotros tenemos tan mala 
relación con el ambiente que nos 
destruimos entre nosotros como 
seres humanos, siempre estamos 
buscando el hacerle daño a las 
personas y al ambiente y no pensamos 
en protegerlo y cuidarlo, entonces 
desde allí se ve la mala relación que 
tenemos con el ambiente, porque 
normalmente estamos pensando en 
la comodidad propia, nosotros nunca 
hacemos las cosas pensando en el 
otro, en cómo voy a afectar al otro, en 
que lo que yo hago no solamente me 
va a hacer daño a mí a futuro, si no 
a otras personas, entonces tenemos 
malas relaciones¨ D14
Podría decirse que la responsabilidad 

social de los medios de comunicación 
está siendo usada de forma incorrecta, 
ya que afecta la toma de decisiones de 
las personas, el juicio crítico de los niños, 
niñas y jóvenes que están en construcción 
de pensamientos sociales, ecológicos y 
ambientales, así como el amor al otro. Es 
por esto que el docente percibe la relación 
del hombre con la naturaleza como:

¨Bueno las percepciones de 
ser humano generalmente somos 
agentes contaminantes, somos 
inconscientes frente a los resultados 
del impacto de los actos del ser 
humano, porque permanentemente 
desde el consumismo estamos 
generando procesos de degradación 
de la naturaleza y de los seres 
vivos, cierto, y no pues generamos 
pues ese proceso, si vemos desde 
lo económico las multinacionales 
y las mismas situaciones de poder 
y riqueza pues no generan un 
impacto y una consciencia aunque 
aparentemente lo muestren, y esto es 
lo que hace que permanentemente 
vaya cambiando esto y el impacto 
sea cada vez más grande…¨ D12

El consumismo se afianza en el de-
sarrollo de una economía fortalecida 
para el país, disminuyendo la duración 
y calidad de los productos para aumen-
tar la producción de los mismos, sin 
importar la afectación que causa en el 
entorno natural como la tala de árboles, 
la extinción de animales exóticos, entre 
otros; así como en el entorno social, mo-
dificando los valores y principios éticos 
y morales, ignorando las desigualdades 
en cuanto a ubicación geográfica, eco-
nomía, educación, etc. que existe en las 
diferentes zonas urbanas y rurales del 
mundo, velando únicamente por intere-
ses propios dirigidos por grupos elitistas.

¨Lo afecta si sigue como vamos no 
evolucionamos sino involucionamos, 
solo estamos produciendo dinero 
no estamos cuidando lo que nos 
produce ese dinero que en este 
caso en su mayoría es la materia 
prima y la extraemos de la tierra 
o del ambiente como, no es muy 
amigable la relación, lo destruye al 
ambiente¨ P2
En la sociedad, los bienes naturales 

no son renovables cuando su consumo 
supera la tasa de recuperación, como los 
recursos que necesitan mucho tiempo 
para formarse y que al consumirse no se 
regeneran fácilmente; de esta manera nos 
enfrentamos a una gran crisis ecológica 
debido a que las acciones del ser humano 
han provocado y están provocando que se 
deterioren los ecosistemas del planeta, el 
uso de los bienes se está dando de ma-
nera irresponsable y excesiva, el hombre 
no está midiendo las consecuencias del 
gasto indiscriminado de los bosques, caza 
indebida de animales y sobre todo a los 
que están en vía de extinción, hace mal 
uso del recurso hídrico y la explotación de 
minerales. Se evidencia una relación des-
tructiva del ser humano con la naturaleza.

¨Por la producción desmedida que 
se da, producción permanente, en 
donde las contraprestaciones que 
se deben dar al impacto ambiental 
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generan un proceso que no devuelve, 
ni siquiera en muchas ocasiones 
recuperan los daños ocasionados 
y esas contraprestaciones pues… 
un ejemplo: por talar un bosque ni 
siquiera son invertidas en la misma 
recuperación de otros bosques sino 
que en muchas ocasiones son en 
otros usos, en otras utilidades que 
pues no fortalecen, ni mejoran la 
situación¨ D12
Cuando miramos asombrados y nos 

extasiamos frente a la naturaleza, como 
lo manifiesta Ríos Duque (1998, p.13) ̈ La 
gran realidad es que el epicentro de toda 
esta armonía es el ser humano y al final es 
el que menos necesita la naturaleza para 
mantener su equilibrio biológico, ya que 
somos causantes de las degradaciones y 
rupturas ecológicas que en la actualidad 
se están ocasionando¨. 

De manera que, frente a la relación del 
ser humano con el ambiente el participan-
te expresó lo siguiente:

¨A mí me parece que es egoísta-
agresiva, me parece que no res-
petamos a la naturaleza, creo que 
nosotros por ese mismo afán de 
adquirir dinero y de adquirir benefi-
cios siempre hemos atropellado a la 
naturaleza, ehhh no es otra la razón 
por la que se talan los árboles de 
madera por ejemplo que son árboles 
de tantísimos años, que son árboles 
tan importantes que ya casi ni tene-
mos, eso por un lado, como todo el 
tiempo estarle pidiendo a la tierra 
pero nosotros no le damos nada a 
la tierra…¨ D2

Desconociendo las normas 
que no trascienden el eco 
de la realidad escrita 

En la figura 10 se observa que no hay 
un buen conocimiento de la parte legal 
sobre educación ambiental puesto que 
sólo un 43% de las personas encuestadas 
plantean que siempre y casi siempre tie-
nen conocimiento de la misma, mientras 

que el 26% a veces conoce y a veces 
no, lo referente a la penalización de los 
actos humanos que pueden causar daño 
al ambiente. 

El 31% restante casi nunca y nunca 
manifiestan conocer las leyes y penali-
zaciones de esta frente a actuaciones 
humanas que desfavorezcan el cuidado y 
conservación del ambiente. Por lo anterior 
es posible que en las instituciones educa-
tivas no se esté abordado la educación 
ambiental desde los decretos y leyes que 
penalizan los actos irregulares contra el 
ambiente; también, es posible que estos 
sean leídos y tenidos en cuenta sólo por 
los docentes que están encargados del 
proyecto transversal, pero no sea impar-
tido y analizado con los estudiantes. 

Figura 10. Resultados de la población parti-
cipante a la pregunta No.13 de la encuesta.

Frente a este ítem se hace necesario 
que en los centros educativos y sectores 
vinculados al trabajo social, se den a 
conocer las políticas ambientales guber-
namentales, para que los colombianos 
se apropien de ellas desde la infancia y 
se cree la cultura ambiental pero no por 
miedo al castigo, sino porque realmente 
se tenga consciencia del daño ecológico.

El país cuenta con una amplia legisla-
ción en el aspecto ambiental, legislación 
que para muchas personas y entidades es 
desconocida, por lo tanto no la cumplen; 
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también hay acciones que no se realizan 
por falta de una consciencia ambiental, más 
que por el desconocimiento de las leyes:

“¿Políticas? No. Existen proyectos, 
no políticas que se inclinan un poco 
hacia el cuidado pero políticas como 
tal no”. P2

“Respecto al tema no tengo claro 
las políticas.” E14

“No, la verdad no, yo sé que de-
ben existir y que debo preocuparme 
mucho más por este tema”. P3

Estas manifestaciones se confirman 
con los resultados obtenidos de la en-
cuesta, donde el 48% de las 230 personas 
encuestadas refieren que ¨a veces¨, ¨casi 
nunca y nunca¨ recibieron una educación 
desde la normatividad, lo cual refleja que 
su formación a nivel institucional y de polí-
ticas ambientales no fue eficaz ni efectiva 
en su totalidad para su construcción crítica 
y toma de decisiones. (Figura 11)

Figura 11. Resultados de la población partici-
pante a la pregunta No.1 de la encuesta.

De igual manera, sucede con las leyes 
donde se reglamenta el PRAE, es posible 
que en muchas instituciones educativas 
solo se encuentre un documento escrito 
que da cuenta del aspecto ambiental des-
de lo plasmado, pero que no se ejecuta, 
esto se evidencia en las entrevistas puesto 
que varios estudiantes como docentes no 

dan cuenta de saber a qué hace referencia 
el PRAE, también se evidencia que algu-
nos maestros piensan que es un proyecto 
del cual no hacen parte y lo relegan a los 
docentes de las áreas afines:

“PRAE, creo que lo he escuchado, 
¿Qué significa eso? PRAE, proyecto, 
no algún proyecto no, lo he escucha-
do muy lejanamente no, ni idea”. D4

“Lo escuché, escuché algo sobre 
el PRAE pero no, no, no me metí de 
llenó. En la institución donde laboro, 
sino que no me han hecho partícipe 
de ello”. D1

“La verdad no sé, donde estudio no 
hay, solo nos dicen que recojamos las 
basuras, que hay que cuidar el agua, 
pero como tal, un proyecto sobre eso 
no lo hay en esta institución”. E7

La reflexión que se hace respecto a 
este desconocimiento de la legislación 
en el aspecto ambiental, es que a nivel 
nacional se deberían realizar acciones 
que permitan que las personas conozcan 
estas leyes y que desde la escuela la eje-
cución del PRAE, no sólo se quede en el 
activismo de acciones desligadas y éste 
sea puesto en práctica desde acciones 
que permitan visibilizar y apropiarse de 
las problemáticas ambientales existentes 
en el entorno, construyendo una identidad 
ambiental fortalecida por las leyes que 
contribuyen a su prevención y mitigación 
de los daños causados.

En este mismo sentido, el desarrollo 
sostenible surge como alternativa para 
mantener un equilibrio entre el aspecto 
económico, los recursos naturales y la 
sociedad como se observa en la figura 
12, que no se afecte las generaciones 
venideras y la vida del planeta.

Páez Castro (1997, p.64) expresa que 
¨El logro del desarrollo sostenible es el 
reto más importante al que se enfrentan 
los países que participan en la Cumbre de 
las Américas. El hemisferio occidental está 
dotado de ricos recursos naturales que, 
administrados de manera apropiada pue-

Torres P.A.; Vargas Valencia M.A.; Avendaño Mora G.S.; Mejía Valencia M.



Universidad de Manizales • 25

Plumilla Educativa

de ser la base del desarrollo sostenible. De 
todos estos recursos, el más valioso es la 
gente, como fuente fundamental y objetivo 
del crecimiento económico. No hay países 
subdesarrollados sino hombres subdesa-
rrollados. El desarrollo humano sostenible 
promueve, pues, un crecimiento con 
igualdad de oportunidades, integración 
social, gobiernos eficientes y protección 
al medio ambiente¨.

No será posible que la sociedad preten-
da mantener ese estado de equilibrio si no 
hay un conocimiento del mismo, como se 
demostró en las voces de los participan-
tes que manifiestan no saber a qué hace 
referencia este concepto (Figura 13). 

Algunas de las voces de los participan-
tes al respecto son:

“Mmmm, desarrollo sostenible… 
la verdad en esta si como que me 
corchó porque… desarrollo soste-
nible yo lo tomo por la parte en que 
estamos, de que nos debemos de 
sostener como en algo” D11.

“Cuando algo una familia una 
empresa está en un nivel bueno, 
económico en cosas de como so-
bresalir” E13.

“Es la capacidad que tienen las 
personas para sostenerse vario tiem-
po con un producto… no se más”. E9

Esto permite reflexionar e interpelar 
frente a la veracidad de quienes en la 
encuesta manifestaron haber recibido 
una educación reflexiva en torno al tema, 
lo que implica que en algún momento de 
su formación trataron este aspecto. Lo 
consideran como una buena estrategia 
para afrontar la problemática ambiental, 
pero en el momento de preguntarlo frente 
a frente se evidencia el gran desconoci-
miento sobre el tema.

Conclusiones
La ética ambiental debe construirse 

desde una educación ambiental reflexiva, 
comprometida, consciente y contextual 
que inicie en el hogar, trascienda a la 
escuela y por ende a la sociedad.

La protección y cuidado de la casa 
común o madre tierra es responsabili-
dad de todos los seres humanos que 
la habitan, desde el sentir, el pensar y 
el accionar de forma individual para ir 
permeando la sociedad que de forma co-
lectiva está representada por el estado 
y que no está siendo visibilizada en el 
cumplimiento de las políticas ambienta-
les. Esto ha conllevado a un incremento 
en la crisis ambiental que atraviesa hoy 
día el planeta.

La educación ambiental no está sien-
do reconocida en su totalidad como eje 
transformador de la sociedad, ya que 
no ha permitido que las personas tomen 

Figura 12. Descripción del significado de 
desarrollo sostenible. Adaptado de (Jiménez 
Cornejo, s.f)

Figura 13. Resultados de la población parti-
cipante a la pregunta No.20 de la encuesta.
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consciencia de los daños ambientales 
que surgen desde la toma de sus propias 
decisiones, en el trato del entorno natural 
y en el trato del mismo ser humano, debi-
do a la falta de alteridad y otredad en los 
sujetos que se educan en las diferentes 
instituciones educativas, como en la fami-
lia y la sociedad.

La relación del ser humano con el 
ambiente es vista y justificada como una 
relación hedonista, en donde los mismos 
sujetos le dan más importancia a la sa-
tisfacción de sus propios intereses, sin 
considerar las consecuencias a mediano 
y largo plazo sobre la existencia de la 
naturaleza y la sociedad para sí mismos 
y las futuras generaciones, siendo otra 
consecuencia de la falta de educación y 
consciencia ambiental.

Construir consciencia ambiental va más 
allá de realizar actividades desligadas 
de la realidad y de las necesidades del 
contexto, éstas deben ser acciones que 
construyan hábitos ambientales de forma 
constante y significativa para que las per-
sonas puedan apropiarse y transformar 
su pensamiento y por consiguiente, su 
relación con el ambiente. 

Una de las causantes de la degradación 
del planeta tierra es el consumismo indis-
criminado (modelo neoliberal y de libre 
mercado) que los mismos medios de co-
municación promueven y que las personas 
al no tener un juicio crítico son fácilmente 
perceptibles y por ello manipulables. Esto 
se traduce en una relación destructiva 
entre el hombre y la naturaleza, ya que 
cada día se malgastan recursos y no se 

tiene la cultura del reciclaje, la reducción 
y reutilización de los mismos.

La educación ambiental impartida des-
de la normatividad institucional no está 
siendo efectiva en su totalidad para la 
construcción crítica y toma de decisiones 
frente al ambiente. Los términos PRAE, 
desarrollo sostenible y políticas ambien-
tales son desconocidos para la mayoría 
de los participantes de la investigación e 
incluso para los mismos docentes perte-
necientes al área de ciencias naturales y 
educación ambiental, y para otros docen-
tes ¨ajenos¨ a esta temática les es nulo 
dichos conceptos.

Recomendación
Se recomienda valorar la educación 

ambiental y las políticas educativas de 
un estado no sólo en la planeación sino 
en la ejecución de las instituciones, la 
cual debe tener un seguimiento y eva-
luación continua, donde se considere las 
características del contexto y su dinámica 
particular.

Se recomienda a las diferentes insti-
tuciones disponer de todos los medios 
y de personal capacitado para que la 
información y coordinación de las te-
máticas ambientales trasciendan las 
fronteras de una sociedad mediada por 
la diversidad.

Se sugiere auspiciar en las institucio-
nes educativas una objetiva educación 
ambiental para favorecer la construcción 
de una ética ambiental como objeto central 
de todo proceso educativo en Colombia.
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